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L a s  c a m p e sin a s  están  dando p ru e b as  

de su  e sp ír itu  de sacrifio io , t ra b a ­
jando  con denuedo la s  t ie r ra s  que 
han tenido que ab a n d o n a r  cuan tos  
h om b res han tro ca d o  la  h e rram ie n ­
ta del cam po con el fu s iL

L a  m ujer del cam po  no titubea en re a ­
liz a r  la s  tare  la  m á s  p en osa s con  tal 
de que no su fra  quebranto  la p ro - 
duoión.

A yu da  a  la  gu e rra  con toda su  voluntad, 
sin  re ga te a r  üem po ni esfuerzo.

/

P O R TA V O Z DE LA F. R. DE C A M P E S IN O S  DE L E V A N TE
N. T. C É N T I M O S  E J E M P L A R

ASo II RIOACCt6H Y ADHINiSTRACIÓNl 
AVCRIDA NICOLA» SALMCRÓM. H.« I ValanciAt 13 <1* agMto da 1933

PIDCJIACIÓM RBOIOMAl Ofi CAMPCtIMOS 
(•KCCIÓM FRBNSA Y RRORARAMOA) Ndm. 17

El
m
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leal y responsable

No c'. «úiuido do ponderación acompaña a cuantas manires-
taoiones &« hacen en publico o en prlvaoo, con miras aleccionadoras en 
cuanto al encauxainiento de la obra constructiva que oomo orflanismo re­
volucionario estamos llamados a desenvolver. Y a esta Interpretación 
errónea de las oosas contriouyen, entre otros factores, el criterio unila­
teral que germina en la mente cuando se pretende enjuiciar lo que en de­
talle se desconoce.

Va perfilándose en el ambiente una sorda campana contra las Colec­
tividades campesinas, campana que en.algunas zonas alcanza un ineremen. 
to tal que será menester que, por el buen nombre de nuestra Organización, 
a la que todos nos debemos, se ponga coto. No basta dar fe de seriedad en 
loa escritos o en las palabras: es en los heohos donde esta seriedad ha de 
rubricarse.

V esta campaña a que hacemos mención, como ya insinuábamos en 
un reciente odltoi-iai del periódico, parte de quienes deberían poner un 
tanto de mesura en sus conceptos al rospoclo. puesto que están en el de- 
oer de conocernos y saber lo que ha dado de si y lo que puede dar la obra 
que en el campo venimos realizando. Que la Ofuscación partidista de cier­
tos sectores, más o menos veladamento se haya ocupado de nuestra labor, 
con miras a malograrla, se explica, pero lo que ya llene máf gravedad es 
que pueda nacer la pugna entre quienes en un mismo seotor actuamos.

A eatas alturas, no se nos puede ensenor a los militantes campssi- 
nos, enrolados en nuestra Federación, lo que representa y lo que cabe 
esperar de la economía oonfederai, asi como tampoco precisamos atecolo- 
narnos sobre la necesidad de la disciplina, de esta disciplina, no impues­
ta, sino adoptada libremente por ol inolvlduo cuando de actuor con eñ- 
olenola se trata. Meno» aun es menester recordarnos lo de que nos debe­
mos a la üonieoeraoion, puesto que, militantes confedérales de años, ni 
un ápice nos hemos apartado os sus postulados.

Ahora bien, lo que no podemos admitir es que las Colectividades, 
que casi en su totaJidsd son genulnamente revolucionarias, tengan que 
%er el apéndice de ios Sindicatos cuando on estos hay añilados qus no 
sstán a la altura del momento que vivimos; lo que croemos improcedente 
•s que la economía, producto del campesinado, tenga que ser la oaSe de 
sustentación de un organismo economice dentro del cuál estamos enmar­
cados todos los ramos ds la industria, sin quo por parte de otras Fede. 
raciones se note predisposición a aportar ol volumen eoonómioo que con- 
U^lan. Los campesinos de nuestra Federación podomos enorgullecemos 
da quo, por nuestra actitud firme y occidida, por nuestra Incansable la- 
)oriotidad y desprendimiento seamos un baiuai-te de la Revolución, cosa 
>ue otros no pueden decir igual, pues poco a poco ae nan uejado arroba- 
ar lo que en un principio consiguieron obtener en el orden do la econo- 
>ía. Cito es lo que no na de olvidarse cuando, do una manera aireóla o 

.r.aireota, se haga alusión a las Coiectividcdes campesinas, sino se quie- 
r. sacar las cosas de quicio.

Lejos de nosotros el cantonarnos en un egoísmo desvlncuiador y en 
una actitud de indisciplina frente a la organización sindical. Nuestro 
lema es la solidaridad, el apoyo mutuo, que en dos años de actuación 
intensa ha quedado reHeJado de un modo palmario con la ayuda a las 
OC'looUvIdades más necesitadas, a las ColectUiciados campesinas que so. 
Jámenle de los propios campesinos esperaban la ayuda. En nuestra ao- 
tuaOóf) cotidiana, en el conjunto de comprobantes que tiene nuestra Fe­
deración queda plasmado el ejemplo de una actuación leal y responsable 
quu ojalá todos como nosotros pudieran contar en su haber.

fY^uremos. antes de lanzar públicamente las campanas al vuelo, 
oomo ya se ha heono por ahí, proceder con la clarividencia elemental que 
Monseja a todo militante responsable obrar en forma que no pueda apa­
recer como piedra de escándalo a los que no simpatizan con nuestros me­
dios, lo que, en todo caso, entre camaradas ha de ser dilucidado.

Nota importante
Transcurrido el plazo que fte fi­

jó pattk las soücicudes. relaUva.4 a 
lot cuisiilos de los secretarios ad- 
mioÍ3>riii.ivoR para Colectividades 
oamr^oinas, la Sección de Cultura 
de éftB. Federación )K>ne de maní- 
Aesto a cuantos hayan solicitado 

iu/reso a los mismos que, ei pró. 
.Tfio 16 del corriente, tendrá lu­
ir el examen de insrreso. A tai 
fecto, todos cuantos hayan cursa­

os la solicitud se personarán el diu 
citado, a las diez de la mañana, en 
el local de la Kscuela, calle de Apa­
ricio y Guijarro, número 6, Valen­
cia.

Advertimos a los alumnos, que 
vengan provistos de tres cuader­
no» para escribir, lápiz, pluma y 
borrador.

Al propio tiempo, hemos de de­
jar sentado que. para la buena

El examRn da Íngr«io para los
c u k s il l o s  d e  c o n t a b l e s

marcha de la labor que Ies está en* 
comeniluda a las .Colectividades, 
asi como para la consolidación de 
la economía, ha de procurarse que 
lo» aspirantes al cargo quo nos ocu­
pan reúnan las debidas condicio­
nes. Ténganlo en cuenta lo» Sin­
dicatos y Colectividades así como 
los propios aspirantexS a contables 
sí en el examen se percibe que al­
guno no responde u Jo que se de­
sea. Kn los casos que asi sea es 
nuestro anhelo quo no decaiga el 
entusiasmo de quienes no hayan 
podido ser aprobados sino que, al 
contrario, procuren estudiar pre­
parándose i>ara cuando se prcscfi- 
te la oportunidad de otr<« cursi­
llos poder .ser aceptados.

Por la Sección Cultura.
KL DELEGADO

&

Dice itn periódico f<UKÍsta: 
“Ftanco, el as de ¡a aimción espa- 
íioía, ha paxado una tem)wradaen 
un corlijo, entre loa torca y bueyes 
de una ganadería, hallando la salud 
t¡iui, por tígotamiento, había per­
dido**.

Para eierius enfei-medades no 
kmj nada como la vida de familia,

Abilio Calderón es un jiolífico 
viejo, caeigue palentino, reaeeio- 
¡lario cu grado máximo y más bes 
(id que un hipopóitmo.

Ahora. se{}Ú7i la prensa de alié, 
ha sido actor de tm accidente des 
¿graciado. En el pueblo, adonde fuá 
a veranear, tma mnia le dió una 
coz c« io cabeza. Resultado i Abi- 
lió Calderón salió ile.io: la nudo se 
rompió la pata.

Alenlá Zanioia, 
el dos veces traidor, a hacer el ri­
diculo con »w camjMña difama­
dora contra la Kepúbliea.

No se da cuenta de que nadie le 
hace caso. El .tigue su verborrea, 
como una maldición que lleva en­
cima. Habla mecánicamente, y la 
gente se ru- compasivamente en 
sus narices, porque sabe que no se 
puede callar. Está» enterados de 
que a este )>obrc majadero lo i'O- 
cunaron con una aguja de gramó­
fono.

* * o
Dicen los periódico» fascistas 

qtic Urraca Pastor, e.síd disgusta­
da con la tnorqueaa df Alnmbrcs, 
por curtas frases despectivas.

Ella, la Uiraca, que quisiera ser 
querida <is todas aus corrdigioiic- 
rias.

La gente de Falayige sigue dan­
do pruebas de lítt honradez.

Sabemos que en una reunión ha- 
bula en Sevilla, para tomar aeucr 
dos importantes [se mueren de 
hambrt), antes de empezar el ar­
to, uno, agobiado de ador, pregan 
tó al preeidentc:

—¿No.t podemos quitar Jo cha 
quelnf

El interrogado respondió:
—Codo lot/i la .'ya si,

R V Y  BLAS

El acoplamienlo
de los Campesinos mufilados

Es de comprender que el pri­
mer Pleno de mutilados celebra 
do en Valencia, sea de resultados 
oflcacc.3 para todos cuantos en la 
lucha contra el fascismo, en los 
campes de batalla, hemos quedado 
mutilados o bien ha quedado que­
brantada nuestra salud.

Hilvano unos líneas con el An 
de poner de manifiesto la necesi­
dad de que. por parte de quienes 
tengan quo intervenir, se procure 
en lo que a los campesinos se re­
fiere, poner la debida atención en 
cuanto a los que hemos quedado 
mutilados de guerra. Como sea 
que, desgraciadamente, en las co­
marcas agrícolas .siempre .se ha 
carecido de los medios de ense­
ñanza que nos hubieran hecho fal­
ta para nuestro desenvolvimiento 
intelectual, incluso hay aldeas y 
pueblos en los cuales antes de la 
República ni tan .siquiera había 
maestro de escuela: de ahí que 
!c;' analfabetos abunden entre lo:> 
que hcmo.s «acido AUern de los im­
portantes núcleo.s de población en 
donde la enseñanza ha sido más 
divulgada.

Sería de interés para ia Incor-

por«»:¡ón de los campesinos muti­
lados on los tareas que en la reta­
guardia somos susceptibles de lle­
var a Urmino, que se procurará 
inaugurar unas clases de priroctu 
enseñanza para los mutilado» do 
gueiTu que hornos tenido la des­
gracia de no poder adquirir la 
cultura elemental que hace falta 
para poder desarrollar con la de­
bida pericia las actividades nece­
sarias en distintas actividades de 
la producción.

Nasotroe deseamos ser útiles a 
la sociedad, continuando con ello 
la labor que contra el fascismo 
emprendimos at empuñar las ar­
mas hasta el dia que la metralla 
de los traidores y mercenarios de 
Franco nos oblíj^ a dejar las ar­
mas. Y como que para poder de­
sempeñar debidamente U misión 
que se nos confie precisa que po* 
.seyamos la Instrucción elemental 
yo. en nombre de otros camaradas 
campesinos, mutilados, lo pido pa­
la qu; = r cuenta quien co­
rresponda.

SEVERIAKO GONZALEZ
(.Mutilado de guerra).
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La obra dovaatadopa del mllitariamo iapanés

Sin contabilidad no hay Admi­
nistración posible; sin Adminis­
tración la Colectividad no puede 
subsistir, y sin Colectividad no 
hay organización en el orden 

económico

Ayuntamiento de Madrid



A C O T A C I O N E S  A l  V I V I R  C A M P E S I N O

LA SO LID AR ID AD  CO LECTIVA 
^  Y LA IN D IV ID U AL ^

il

Cvmo un n?gucru ríe pólvora, apeonas iniciado ol mnviniíf'nto revo* 
iucionarío, ticrívado d«'l ievanUmíenUt miüiar del de julio del oC. 
se aucodioron iat̂  expropiaciones de linca» con miras a trabajo en co­
mún. Primero fueron aquellas localidades, máa en contacto con la du­
dad, !a$ que al notar el sesgo que tomaban los acontccimícnUM obraron 
en consecuencia: y sucesivamente sjj?ulcron otros pueblos. > otros, y 
otros, hasta »*cr comarcas enteras. £1 puso cMaha da<lu. el ejc-mplo ora 
yu bien patenU' y !a obra iba tomando mayores proporciones.

Perú no todos los pueblos tuvieron necesidad de que loa aconte­
cimiento» lomaran, en el área nacional, un aesgo revolucionario; no 
en todas partes tuvieron .necesidad de esperar n qu\' la situación se 
ofreciese propicia cu c1 orden general para obrar por cuenta propia. 
Ilubo algunos pueblos que so adelantaron bastante a los aci>Dtcci- 
mientes. Uno de esto» pueblos fnó Gaudetc.

Cuando ai advenimiento de la República, algunos camaradas que 
T>or su actuación ¡iocial en el poriodo de la Dictadura se hablan visto 
opUgndos a transponer la fronturu, poniendo tierra de por medio a ios 
sabueaoft que tenia el dictador, y creyendo que bis cosas iban a experi­
mentar un cambio rotundo, vinieron de nuevo a pisar ol suelo «tue pr. 
diH abandonaron. A Cuudcte llegó alguno do estos militante»: {n)co a 
p<ico, lu coperanzr, que so hablan fraguado de un mayor bienestar se 
los fué esfumando al contacto con la realidad. 1»>3 mismos rÍ;oA dv 
antas, la m i^a cxplotactón, miseria, caciquismo, erabrutOi'imiento re­
ligioso, ignorancia, nncarcelamicnlo». Igual, igual iodo que antes.

Y 'omo que el hambre apretaba y tas solucione» se hacían esperar, 
se Iban demorando, unos pocos compañerr«. haciendo caso omiso del 
añejo concepto de ia prop.edud, cunjuniron los rigores dei invierno 
cortando leña de los boaques du los alñdcdore» de la población. Y come 
quiera quo no » .'tamcnio había que calentar ios ateridos miembros, sino 
que foliaba satisfacer otras apremiantes necesiddes. cortaron Jos pi- 
noo y fueron a vender In madera con cuyo producto les fuó posible aii- 
menUrse algo y subvenir a las má? perentorias uecesidades, Y lo que 
iniciaron unos pocos fué seguido por olroa muchos. No .« l̂amente cor­
laron troncos pora vendcrloíi clandestinamente por los pueblos de los 
a'rcdrtlores. sino que empozaron a labrar y sembrar las tierras que 
antes habían sido l>06qne.

Cundió In alarma entre lv& ricos propietarias, alguno» con títulos 
nobiliarios, que residían en Madrid, en Valencia y en Albacete. Llega- 
run severas prohibiciones del gobernador de la provincia, acudió la 
Guardia civil, ios guardia.̂  de Asalto; hubo detenciones, encarcelamien­
tos. se llevó a efecto la mayor vigilancia y rcprc.<iión contra aquellos 
hombres que no hacían de las lindes de la propiedad. Todo fuó 
en vano: por encima de criterios ideológicos, cada uno laboiaba la |ur- 
ccla de tierra que podía trabujar, lo hacían de noche, burlaban con 
toda suerte de ô tratagemuK !a vigilancia quo se k» imnía i>ara que 
no trabajaren, peto lodo era en vano. Toda la cla.so trabajadora dc-1 
pueblo se había lanzado a la expropiación, y ni con amenaza», ní con 
r.oaciones, cesaban en su c-mi>eño. Aaí continuaron, año tras año, huitta 
quo vino lu ilevolucíón.

Lo que DOS Interesa destacar en ol caso que »c reñere os U uotua- 
ción solidaria qife de^atruHaron aquellos campesínoa, no obstante el 
trabajar indlyidualmcnto, no obstante i l tener distinto.-» credos politl- 
co-sociak». Cuando los agentes de la «otor-dad detenían a quienes cou- 
.sideraban como responsables do aquella corriente de expropiación, lo.-. 
dumá.'< lijaban un pequeño tanto por ciento de lo que perc oían por su 
trabajo individua!, al objeto de atender a los familiares de los encarce­
lado» y a los gastos di* pr-xcaoa en abogados, eto En lo que al tralxij»' 
se roñere, aunque cada uno cuidaba la tierra que con su esfuerzo podía 
alendor, ello no era obstáculo para que, ruando de ello pwlsoban. bc 
ayudasen mutuamente, prertáudose oaballeriaB y aperos dv labranza, 
imbiendü entre todos una relación de armonía y fréternidad.

lo) que esquomátlca.'nente acabamos de esbozar no.» demuestra có­
mo no es obstáculo el trabajo Individuril para que ee pueda [Ktner en 
vigencia el sentimiento de solidaridad, lo que ya apuntaba en ul ar­
ticulo anterior.

FO.NTAURA

T l o i o ó ^
C A M P E S I N A S

L»s campesinos, familia de la 
cuól formo pnrte, nomos rcalisui- 
do un hecho revolu.'ionario. 
Colectividades*’, modn de coiivt- 
vc-ncia donde impera el espíritu 
de solidaridad, c-n ellas tiene ci 
p̂ irvenir usvgurndo, con su traba­
jo, Indo aquól quo quiera adherir-

a las mismft.-v. Todos para uno y 
uno para lodos, os d lema aplica­
do .en estos aiocíAciÓDc.» libres de 
productores. ¡Ah! pero esto no e» 
^unciente, se del>e abarcar un 
campo más amplio, porque no es 
lógico que ha>’s Colcctlvidnde.<> 
que disfruten de cierto bienestar, 
mloniraa otra.» carecen de lo má« 
necesario. Para evitar este con- 
tra.»te, es preciso cumplir ton Iw 
.lenerdos tomados en diversos Ple­
nos de Camposfnoe, donde de una 
manera bien eJarn,. se detcnnlnó 
<iue lo* produoto--> .t̂ íbrantes, tonto 
en géneros como en metálico, pa­
saran n la Comarcal, ésta conoce­
dora de las necesidades de su co­
marca, los repartirá entre las Co­
lectividades más nece.»ítadaH. qre 
estén bajo su juri.sdicción, hecho 
este reparto lo que quede de di­
chos productos, lo remite a la Fe­
deración Regional, quien obraré 
de .'Tumeru análoga en un sentido 
rorional y, asi. hasto la Fe^ra- 
ckin Nacional que dostribuirá io 
que disponga entre los Regiona- 
lea. Do esta forma no puede haber 
Colectividades ricas, ni {xrbrra, 
todos tendrán lo necesario pau\ 
su dcacnvolvlmlento.

Hermanos comp<ylnos: cumpla- 
jnc.M con tí.'-ics HcmTdos, afianzare­
mos nuc.-itv.ts conquiî tas revolu­
cionarias y cumpliremos como co- 
rreapor.dji a iodo ser humano quo 
.inhde so etnaiu ípacíón.

Si aeguíraos actuando indlvi- 
dualraenie. corremos el riesgo, 
quo ai po estar unido», al no con.»- 
titoir un b)->que potente que pese 
«obre ia economía uaclonal, nucs- 
tro« i'ncmigos. el día menú» pen­
sado, no.< arrebatarán laa con­
quistas que tontos sacrificios nos 
hnn reatado lograrlas.

Cam|K»Íuos; firmes en nuestro 
puesto de lucha y de tnibajo, con­
cedamos la máxima contianza en 
les organé^mos que nos represen­
tan, eumplamo.i con las normas 
que éstos no» trazan y el triunfo 
será nuestro.

JUAN IJ}RENZO MORAGAS

A L  P A S A R

Suicidio aufomáfico
La guerra reserva con.̂ tantes sorpresas a lo» que carecen de una 

mentalidad capaz de oprcciar la psicología human.*». Esto, como carece 
de base de nnidajl de acción, a>túa según las circunstancias del momen­
to, producidas por los hehos desarrollado».

Sí dejamos argumentar a cad:̂  cual con relación al plano en que 
Mi coloca, todos pretenden justíficof su actuación. Y en realklad lo que 
se hace c¡» embrollar más y más la vida de relación impaiibilítando la 
armonía de nuestras acciones.

Desde el principio do la guerra crue! que loa invm̂ üri'.-; han pro­
vocado en España, en cuanto se les ocurrió a unos cuantos logrero» o 
mejor, aprovochudor»  ̂de oportunidades, subir el precio de las subsis­
tencias, levamamoB nuestra protesta con esta Interrogación; “¿Bs aca­
so que subiendo loa precios de los producios habrá mayores existen­
cias?".

Lo gue ha habido es una enorme extorvlón en la eccnomi.t. No po­
día suceder otra cosa. Los industríalos vieron su pascua, y sin escrú. 
pulo alguno, elevaron c! precio do In manufactura alma.enada a precio 
normal. Los (»peculadores surgido» al lado del dolor ajeno producido 
por la guerra, se aprestaron pronto a negociar con ei hambre, vendien­
do :iaro lo que ackiuiriau barato por medios Inmorales de .«lobomo, com­
prando la voluntad del poseedor di-i género »iue deseaban obtener, con 
el que..con¿eguia!i fabulosas ganancias.

(-latos, raás que nadie, fueron lo» mayores culpables do la desrm>- 
rallzación; pronto candió el mal ejemplo aprendiendo todo» a vender 
raro cuanto producían y obtenían de un tercero.

A<í ol campesino, que siempre ha «Ido el último mono, el gato ce­
niciento de la sociedad humana so dió cuento de esta feria índî ronte y 
H pesar de los precios de tosa quu el Gobierno de la Ucpúolira impuso 
o los productos del campo, saltó por encima de la tâ a exigiomlo pre­
cios .nvui-oslmije», fuera de toda ¡ógka, por mucho que se quu*ni argu­
mentar en su favor paia justificarse, y produjo el aumento de ios jor­
nales, co.mo era consiguiente.

Ya en la oarr<-ra loca, desenfrenada de la elevación de procioa en 
la industria y en la agricultura, se produce cl cao», cada uno campa 
por sus ro-4|)etos. Es cierto que en Valencia ol gobernnd - * ha puesto en 
cintura a aigunos industriales |m>co escrupuloso». Todavía seguirá en 
pcr.-iccucióji i!(* estos bandidos de la guerra, que se enriquecen a la som­
bra de tan grande catástrofe nacional.

Pero es quo en el campo también comiene, precisa poner »Mmltc a 
la avaricia de algunos campeftínos y aRriculluruó. No hay razón que lo 
justifique para cobrar en los pueblos G pesetas por un kilo de pimien­
tos verdes, producidos en la huerto de la población, ni los tomate» a 7 
y  ̂pobctaa. ni el arroz a 11 pesetas kilo. ¿Por qué? ¿A dónde se va n 
parar? ¿Qué actitud es esa? iCondenamos por igual al industrial que 
cobra 7ó pesetas por un maletín de cartón con marco» de madera y de 
una cami.-ia 70 pesetas, que al campî aíno que e.xplotu el hamlire Ue! 
pueblo. Por muy elevados que sean los jornales, no alcanzarán a sa­
tisfacer las nceesidndes fisiológica» dcl hombre.

Con semejmite conducta, vamos al suicidio automático. Ese afán
tie ganancia, repí'rcute cii ol perjuk»(» propio. £í PteghfeDte tic 
pública lo ha dicho en su último düícurso; "España, despuéi» de la gut-
rra, necesitara dos generaciones para oijuilibrar fu economía, y Jos jor- 
ii.ilero» que ganen «' 8 duro» de jornal vivirán peor que cuando gana­
ban cinco poBetas."

De la forma que pro:eden todos, especiiladon-s y productores, »| 
la guerra continúa un año más. no »e podrá vivir ni ganando 50 pese­
tas dianas. '

.Vo. N<i es por al»í. Pensemos todas en el mal y no lo aomenteanj. 
con nuc.stra» imprudvnciaŝ . Ese afán desmedido de almacenar dim*r‘» 
a expensa» del doler ajeno, es el încidió. El dinero circulará tonto mi¿ 
cuanto más encarezcamos la vida. Pero t.>do en la vida tienen un limita. 
Loa extremos se tocan. Asi las cesas, la moneda pierde valor y llegorA 
un momento en que no será miU rico el que mis dinero haya a'.mn«-e 
nado, sino el que se huya creado menos aeccsidadc.<.

I Meditad!
ENRIQUE LI.X)BREGAT

Lo coaflMo. tHii-i ahont yi «la lo mis­
mo; pero anxoa <Jc corapr.ur citas U- 
m*u tenia mloocióo Ot amgUr con 
eat« escrito un» cueatiOa poniinilar. 
uo» cuesUóa Uiscrou. Tmi» tntenuióa 
■le escribir oobir este pap<á ele eartu • 
mi amlao rl concejero niunlcl]«] para 
«fue le babllite »t alcaide, para que éste 
le lukUaoe at «eor*Ur:o de F>Uado. {«ra 
que éate le luihlMe ol ndnlouv ootirc 
aquella cueetutn. aquoilo rucaélán muy 
discreta do que ya ture el honor d« ha. 
btaHc en nuestra úlUnu astrerista Ha 
sido on el café donde «e me ha oourri. 
do la Mea d« que na prvelao oocriblr ya 
ai consejen) muñtclpaJ para poder echar 
la carta ol v e n to  imne«:iatauente. y he 
qiiciido esorttdr la carta en el mtimo 
ca/é. i*eto en cuaolb he dada la inoüai. 
U ordni de que me trajeeen popo! Uiu 
tero y une pluma tpi*iu en toáee asuc. 
los diaeretoe no eeUl Men el escribir con 
ntpix), h« producido Iftmodlaumente 
una gran aenaacidn.

IQ que rreUM -la ordei es el botones; 
pero cxKuo a.-iueilü ro es cosa euya. se 
la tronada al mo».

- A ver, ptpol para el eseritnr. BI ee. 
cdtor quiere «.-scrKilr. ¡Kh!

Eidc ,«h! haca rcEÍrrrncla a que yo 
aoy un earriior huiiii.|sia de ftuna un<- 
veroal; hieg» yo voy rescribir algo muy 
humortetlco. y ya a.-) acedamente hay 
que celebrarlo; ich!

£2 meso, que no tinte nada de lo quo 
para eecrlblr se necesita, traalads mi 
deseo al J«»e de loa lamareroo.

■Pap<q a :a aeguaU» moaa dr la ts. 
q;ulerda. Perece aer que quiere esnrihlr 
algo. Algo muy divertido.

KI Jefe de los cafflarrroa deja qur la 
orqen le penetre por ta oreja dere<d)a y 
le saiga por la laquirrda, y »o la tra.*da. 
tía a! encargado del guardarroiia. que 
M el peraonoje ron-petcnte. Jamás aa-

brd por qué; pero lo eterto r« que «m 
ios cafáe el hombre del puardan;i>a oo 
el iiepovuarfo do! p*P<d. 'te !a iN'umo y 
def UntcTO.

T al ínarante me trae )oe artSculoe 
peiMcs.

Coiocii t í pape! delante de mi naris, 
coloca cl Untero detante dd popel, celo, 
ta la pluma «telante dcl Ualero. y acto 
aeguidü K4 coloca él a nj ve& detrás de 
mi. a mí espaWa, inmedlaUiaiecte «le. 
Irás de mi hombro. Y  eomlessa a cla­
var loa oje* >.1) mi nuno. en Jo quo haré 
con cUa. en que ol «sortlitrO y qué ac.*á 
lo que con rila ta y  a eecrlblr.

Cuando rce ho dsdo cuanto de Hlo - 
y me he üsito eurnta uunedlatamcnie. 
porquo ha sido inqMMi;le r] que 1:0 mr 
diese cuenta, ya que t í hombre dcl guar. 
dartopá «8 un poco aamátko y resopla 
nudO'Nuntntc detrás de mi ei|)aida—: 
cuaiHlo toe he «todo cutnU <ic su proecn- 
(da be contentado a mirar al atre. oonio 
ri cstuvirsa reJSextosarMo acerca de lo 
que ilrbo escribir aohrr el papo! Aun. 
que ya sabia ya puctualnn-nto Isa fra- 
aoB que deseaba escribir al conecjoro 
muru-:pal para que le bablase ol alooi- 
de. para que le hablase..,, oto., etc., has- 
la Uigar al mJnisíro, no condena» a oa. 
cnMt. i>ucj se trata de una cncmíóa 
lUsrrela; ae trau út uno iirtnw mía. 
con la que trabé conodmlegto «m t í  
parque de la ciudad y a la que desearla 
diesen un empleo <dr (cMonisU rr; una 
modesta central uc provlootas, allí d<m- 
dc la drculAclón m  eacoM y queda mu. 
ero tiempo Ubre.

Pero e*to pcrtcoKe a la eorropddn; 
por lo tnnio no se i/uede osenirlr ante 
loe ojoa del cnoarrado del guandarropa.

E!utrc tanto, el Itolonea sr* ha oqmms. 
■lo hmaliuente a mi rspeXla. y H hom. 
liir ilrl giuidarrcpa que cs alto. >e deja 
pasar smablcmrnie delante, y por lo
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Una 
cuestión 

;d is c re ta =
tanto cnld«*a mt nocí con la rcepirsoidn. 
El botonea ve qur me devano lúe «eine, 
!;• que le liNCC crecr. no oln molhn. que 
voy a escribir algo muy chlstéeo y que 
x-ate ta pena de espetar.

>:b) Mltfa} r'faursunoiaa, dcokl» no ce- 
cribir is carta dlocreu do *a cueutido 
dlecrcfa. p« ro que oscribird k) que aquí 
escribo, y... cecribo. Ha«la rata monten, 
to. dtoeamenic el bamitiv del guatda- 
rropa y n> botonu» ton :ô  que tnr leen, 
pero Aun no han llegado s poner en da. 
ro cuál tA -1 curáixar de 01I irabajo. 
No oatH-r. al os rtio o edmk». Hr.ctfl. 
pues, una «eJia al jete de los camAtoros 
pera que los aj-ule a descifrar cl senti. 
do do lo que esc libo.

En este momenu) es cuando llego dr* 
trtts de nil cl hombre diá Servicio y. 
haciendo cnomiCM Mfuevaos con todoe 
sus ojos, lee cetas modnMas linea* por 
rnefana de mU hombros, dospoés de hr.- 
ber apartado a un lado la oreja del hom­
bre del Ruardnrrtqn, que «n grande y 
desigual y U. tapate la vista V el boto 
nre saca un lerrdn ríe asdear «iel biil 
sillo y ae k> pone «ui la boca. onmKn.

dásete delrAs de mi nuca y haciendo 
chascar loe Ut̂ os; per» nn puedo dar. 
te una bofetoii.-) porque de este mo«io dv- 
ctaiaria aeber lo qur está ocurriendo 
aquí, u mu M|>aldas. Y st a pesar de 
lalmlo lo aguantase, todo tí pemonal 
no me tendria ya rlngdn retptío, y ht 
pnéximo ver que drooam escrtblr una 
«unto dUcreta, la prdxhna vea .. Bn rea- 
Jdad. ¿qué «Mía lo que elioe podrían 
bacrr la prdxbna vt«7 PodrUn mirar 
lu qm yo esc:tUrsr En efrcto: «so tm 
lo quo podrían hscer y noria más Y cea 
ya están m «i rpoelck'in de hacerte. Or 
susTir. que... ¿Serta mejor que le dle. 
ae a1 boton,:e uca bofetada que le vol. 
vieic U cara «l'l nvísT

El botones Ire el mensaje que íe dU 
rijo; p.-ro. maraviUs! A peear de 
roto no se oeiiara «le mi rspiskla. ¿Dlree. 
canalla, i>or qué 00 le vas d« detrás de 
mi lafpsJ'ta cuando ves que los otros dos 
eusenUiles cs'JVn tnfnb'en alUT Y abo. 
ra hay ya Lres, pura el j«fo de Jos ce- 
raartro*. quriicnJo ver qué es lo que 
tanto «nteruM a eua dos eo!egw. «c ha 
acercada también. Ahora catamos ya 
encadenados toe î nos a loa otrot. Yo rs- 
cribletno esto, y cüoa tree <s decir, 
con el lioto'iw tres y me4k>i!e>-ándnto. 
Yo no pudo decirtee nada por Ue raso- 
oes exptirstas más air.ba. mientras que 
i'Uoe...—Booque yo neribo de *n»e las 
cosa* ntáa grarce—no punL o ofender, 
ee. )>uei con vdo oocJesartan que eaca. 
ban leychde k> que yo escribo.

Puedo, pues. csKcrlbir aquí tenpaneroen. 
te que Jamás hs visto cuatro cerdos se-' 
mejantes.

¡Hop !̂
Siento que se han movido. ¿Se hJU 

nr&n ofendido?
atento que mueven la cabeaa para tie- 

flr qur no *e har. ofendiilo. Buroo, ae- 
borct de detrás de mi espalda, ¿ra que

00 timen ustodcA vorváerjsir Les Juno 
•lUD yo Jamán me pongo a leer loe acri. 
toe dcl Jefe de lo» oamairros. oi aki'Ue- 
r» cuando prepara nha cuentas y. sin 
embargo, «i antonocs minué podría c«d. 
nomlarme mucho Urtem.

- -'Vamoe. lujos míos, marrhaoa do de. , 
de mi espalda, pues me peméie ner. 

víosa Estala respirando toda vuentra 
orunutenia sobre mi nuco.

No nc- marcAsn
¿Cuánto ce?
¡Oran éxito! Ei Jefe i t  loa camare­

ros lia escapado do prisa hasta «1 otro 
RxLremo de! café Ha corrido haKa allí 
perqué su obUgaeidn cmurietc en no oír 
«•jando ay.tdrn «julere pagar. Ahora ya 
oetoy seguro dr qoe durante una hura 
por to mmoa no ae me pncolrfl ni ikdan. 
te ni «leiráa.

Po.' las minnas maonre vuelvo a lan. 
■u* al a*rr. am volverme, las siguWitas 
palabras:

-.Café puro... en oopa.
£| Rioao ae evapora lo mismo que el 

alcanfor.
—-;Oiunlarrupa.'
lia i.o.obn dei guardarropa iirsapai

rece igualtnrnUi- 
Y« nn queda detrás de mi milji qur 

e! botones. Voy a ech.*r;« una eops de 
agua sobre su chata 

Lo bag.)
Pero slii teauilada Ponjoe t í botone» 

Ic.rd muy ateniamcaUe la frase prece­
dente. av.-)fuó de- tse modo mi Inlen. 
c;dn. salté de lado, y el agua se hs de­
rramado sobre la mifa préxana...- 

PrnlóB. sefiorv»; tengo que dejar «le 
escribir. El aeAor de la n-esa préxima. 
que ha recibido el agua, ae acerca a 

mi gran dignidoil y. ya desde iejoo. 
m« llama ’*orJmaí'’. ^ 0  va a dar lu­
gar alo duda, a una cuentién personal 

Ya escribirá lo que ocurra.

AF
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Enología y Viticultura
L, ndiip r ó x i m a  v e n d i m i a

[*]| Sindicato do Técnicoá y Etcmontofi de ]q AfirícuUura y particu* 
Jarmcnto la Sección de KnolOKÍa, velando ])or los intertwea de la eco­
nomía agrieola. convocó a todo» los aUlíados en esta Sección a una re 
unión que tuvo lucrar el día o en los aalonca de (u Cámara Airrícola, 
Metalurgia, 32.

Según la orden del día. se planteó la necesidad do proporcionar 
tuílcienlcs técnicos para recoger y salvar !a gran cosecha de uva que 
hay en todas las zonas vitícolas.

Como las necesidades de la guerra han absorbido a una biicnii 
parte de los técnicos en Enología, procedía croar nuevas elementos que 
Suplieran estas deñcicnclas. Y al efecto se uct>rdó, después de ligeras 
rectificaciones por varios de los miembros allí presentes, el plan »i« 
niiepte:

1. * Que una delegación de la Sección Vinos de la FER ECA LE, vi- 
.-<te, sin pérdida de tiempo, u todos los Sindicatos y Colectividades de 
los zonas vitícolas para seleccionar a cuantos obreros sean aptos en 
la vendimia, asi como estrujamiento de la uva. trasiego y crianza del

2. ' Abrir un cursillo breve en la Universidad Agrícola para capa­
citar a estos prácticos en los procedimientos de higiene y sanidad de 
hi vendimia, así omu estrujamiento de la uva, trasiego y crianza del 
mosto y del >ino.

3. " Crear equipos ambulantes de enólogos que dirijan los trabajos 
•ie los prácticos, orientándolos en aquellos operaciones de orden cnofó- 
gico que desconozcan, y

•1.* Proponer y recabar de las autoridades militares corresjjondien- 
Ics, un permiso temporal, mientras dure la vendimia, para los técnicos 
en Enología que estén en condiciones de ser desplazados de sus obli­
gaciones militares.

Como cato ero lo fundamental, después de acordado, se levantó la 
se.sión cou el ánimo predispuesto a colaborar y multiplicarse todos 
para acrecentar nuestra riqueza en la economía agrícola.

La elorosis

APUNTES DE ENOLOGIA

Concepto de la E N O L O G IA
la viniticacion

Entre las diversas rama.<i de !u 
ciencia que el hombre, por sus es-

I'  tudios, ha puesto en el palenque 
de la vida, existe una en'la indus- 

’ tria vitícola que se conoce con el 
nombre de Enología. Elsta ciencia 
tiene por objeto la crianza o pre­
paración de los vinos, mejorándo­
los para conservarlos y exponer­
los a la mejor aceptación de los 
mercados y evitar el desarrollo de 
ciertas enfermedades por intoxi­
cación al contacto con el oxigeno 
dcl aire. Por medio de una invee- 

’ ligación analítica, según los re- 
I lErsoá que proporciona la Knolo- 

r-uede deducirse la falsifica- 
élón del vino.

La vinificación, si bien tiene 
por efecto el estudio y efecto de la 

 ̂ elaboración de esta substancia, 
 ̂ aun siendo paralelas sus acciones 
con los de la Enología, difieren de 
ésta en que su existencia se debe 
<1 estudio del conjunto de estas 
lecmncs. mientras la ciencia eno- 
• Vriea acciona por parles para 
llegar al conjunto.

Tiuof de azúcares: Su origen 
y caracteres

Existe en la uva una substancia 
hidro-carbonada que está rt»pre- 
sentada por la glucosa o azúcar 
de uva, quien n su vez se subdivi- 
dv en "sacarosa” o "dextrosa", la 
“loliulosa” y '‘glucosa”, propia­
mente dicha.

Í4M glucQM tiene su origen en la 
líUíiw de la uvn, concentrada en 
la Zuna m¡»vor en que aparece la 
e.*rtructura de la uva, mezclada 
con e! agua y Jos ácidos librer. co­
no «l tártrico. El volumen y den- 

laü del azúcar de uva aumenta 
la proporción que disminuye 

^  acidez, reacción que se presen- 
-» •'uandu U uvu empieza a ma- 
lurar.

La sacarosa, es como el azúcar 
Je '.añas y se caracteriza por su 
(.’ácil cristalización, solubilidad en 
’ agua fría y también hirviendo, 
in que en su reacción reduzca el 

, irtrato doble de cobre y de pota- 
io, inclinándose por su polariza- 
•ón al pbto de la derecha con 
na graduación de 73'8.

Lu glucosa es capaz de reducir 
el tartrato doble de cobre y de po­
tasio a ¡a temperatura de 100 
en su ncción poluiizndora.

La Icbuiosa, se diferencia de la 
anterior en que des\ia a la iz­
quierda el ^uto de poJariznción, 
.se disuelve fácilmente en el agua 
y en el alcohol diluido, e insolu- 
bic en el alcohol absoluto. Con la 
fusión de la glucosa y la lebulosa 
puede obtenerse el azúcar inver­
tido.

Influencia cUniatológica en
tos tipos de vino

Siendo que la graduación alco­
hólica del vino se halla en rela­
ción directa con la riqueza de azú­
car que la uva almacena por efec­
to de la poda, abonos y el calor, 
de diferentes tipos de vinos que 
se expenden en este comercio tie­
nen en su base, por lo general, se­
gún en qué región se cria uva, 
pues sabido está que a mayor den­
sidad de calor— excepción de loe 
trópicos— mayor grado de gluco­
sa.

De forma que en las regiones cu­
ya temperatura es i>or lo general 
fría, ?c retarda la maduración de 
la uva y, por consiguiente, no al­
macena tanto azúcar, resultando 
un tipo de vino inferior en grado 
alcohólico al do las regiones de 
temperaturas templadas.

Cierto que la elaboración de vi­
nos de alta graduación, ha de te­
nerse en cuenta el estado do ma­
durez de la uva. Cuando más ver­
de esté éstii, mayor acidez y ma­
yor caudal de glucosa. Por eso se 
explica que en las rejo nes en que 
por efecto de su baja temperatu- 
1*0, como en Navas dcl Rey. Man- 
zauilJa de Sanlúcur, Rlún. Santer- 
nes. etc., la uva madura defectuo­
samente, no almacena en su pul­
pa la cantidad suficiente para te­
nor vinos de alta graduación al­
cohólica, como se obtiene en la 
Mancha, Aragón. Cataluña y Va­
lencia, que producen tipos de vi­
nos con una graduación .superior 
del IS por 100.

ENHIQirE LU>BUKGAT

E N  L A S  V I D E S
En el cultivo de los antiguos v¡- 

ne<lo8, y durante las primavera'» 
muy lluviosas, no era raro ver aquí 
y aliá, en determinados terrenos, 
algunas cepas o grupo de ellos cu­
yas hojas tomaban un ligero tin­
te amarillento verdoso: este color 
desaparecía siempre y apenas co­
menzados los calores de verano, 
las hojas recobraban su perdido 
tono verde obscuro y ningún agri­
cultor paraba su atención en tan 
insignificante trastorno de l-< ve­
getación.

Pero la filoxera destruyó una 
gran parte de nuestros viñedos y 
más o menos lentamente hará de.s- 
aparecer el resto; solamente las 
provincias de Cuenca e Islas Ca­
narias no están invadidas aún |>or 
!a plaga, y el cultivo de las copas 
americanas se ha impuesto como 
una necesidad a nuestros viticul­
tores: y a una nueva planta, nue­
vo cultivo, nuevos accidentes y di- 
ficuita(le.s que parecen mayores al 
agricultor que empieza a rccon.iti- 
tuir su viñedo, preci.sameníe por 
serlo muy iraco conocidos. Las al­
teraciones Ugerísimaa de la vege­
tación que antes apuntábamos pa­
ra  las variedades de nuestras vi­
ñas viníferas pueden agravarse 
para ciertos vides americanas (lo 
mismo portainjerloB que produc­
tos directos) en determinadas con­
diciones de tereno y clima, y la re­
sistencia ma>'or o menor de cada 
cepa con savia y americana a  con­
traer e.sU enfermedad, la cíorosú, 
será uno de los principales f a d o  
res que habrá de tener en cuenta 
para decidir cual habremos de ele­
gir para'una nueva plantación.

Empecemos por describir ¡os sín­
tomas de ¡a dorosis: en general el 
primer brote de viña es verde, y 
aun no se nota en sus hojas las se­
ñales de la onfermeded; ésta apun. 
ts hada la mitad de la primave­
ra  empezando a notarse que las 
hojas amarillean en sus bordes y 
entre las nervaduras o en su tota­
lidad : sí la enfermedad no se de­
tiene. las hojas toman color fran­
camente amarillo claro y aun blan­
co amarillento, la vegetación se 
hace más lenta, los brotes son cor­
tos y amarillentos y las hojas que 
primero fueron atacadas se secan 
y se caen y las nuevas son blanco- 
amarillentas, muy pequeñas y de­
formadas con sus [óbolos y dientes 
má.s agudos: so producen muchos 
brotes raquíticos do entrenudoe 
muy cortos que dan a Ja cepa el 
aspecto arrepollado llegando en­
tonces al estado llamado de cottis 
por los franceses. Es claro que la 
pruducción de f;mto es nula si la 
enfermedad avanza tanto como se 
ha indicado: pero aun no llegando 
ü estos límites extremos, cl cuaja­
do deJ fruto es muy irregular, el 
grano no madura y la cosecha c.-i 
escasísima.

Desde que se inician las fases 
más acentuadas de la elorosts las 
raíces detienen su crecimiento; 
mueren, sentándose. las más finas 
y superficiales, y \as que quedan, 
de mediano grosor, no se agostan 
ni endurecen, por formar su Jeño 
en malísima condición. Se rom- 
lirende que la planta se resienta 
en sucesivos ataques, aunque la 
enfermedad no alcance en cada 
uno de ellos la.i proporciones dee- 
critas y acabe por perecer o lle­
ve una vegetación raquítica y po­
bre, sin cosecha aprcciablc.

Í4X causa de esta enfermedad ha 
sido muy discutida; i>ero hoy esta 
fuera de duda que la clorosis de 
la viña está producida por la ca­
liza (carbonato de cal), que algu­
nas tierras contienen en cantidad 
excesiva para ciertas cepas de sa­
via americnna.s: en terrenos <iue

Necesidad de una escrupulosa
liimpieza en

QukiléramM h&oer comprcoOcr »t vi­
nicultor «u imporUocUi exccpcionai, y 
crecmoi que baat«r& p«ra ello uuUcar 
•loe las enrermedadea máa bnjwrtantee 
e Irremedlftlilca dd vino eon debidas a 
mkroorganUmos (ratcrobloai que en di 
Se dcaaiToUan, y que muchos de los 
malos guatos y otoree quo destruyen 
toda calidad de los vinos los Uanan és­
tos de los em*ases mal preparados y üel 
msierisl de bodqrms y envases sucios o 
dcAcientemccte Umpies. Lo que acaba, 
mos da dedr hace también conqirendcr 
que no basta una Ihnpleza pununentc 
externa, n la vihia, sino que debe abar.

las bodegas
cato no es raiún para prescindir de la 
IfaTVplexa, que. repetimos, es absoluU- 
menle IndlspcnaaÜc. porque no cj igual 
.a pcnlbie exlotcncla dr gérmenes, a ve­
ces et coudiciones que hace muy tllflcll 
su deasrroUo y que «q dtmman o inmo. 
V Hxan en loa sucesivo! cuidados de ela. 
boracldn y eonacrvackJn de los vinos, 
que la contaminnddn segura, podríamos 
decir la hlmibra >-olaatarla, d« las en- 
fermedattes por negUgrocla en la Iteo- 
ptcaa.

Precediendo a la vendimia, y con an- 
tcüpacidn sufidmMe para que todo «até 
corriente sin apresuramientoa, «g proci-

car ia limpieza del local, la preparación 
de ios envases nuevo», la conservación 
cc buen otado del material de loa en­
vases sanos y una dealufecvlóa, lo mis 
completa posible, de loa envaso que 
ban conlúldo vinos enfermos o do 
aquello* otroa cuya bueru conservaaóo 
se ha abandonado. EIn una bodega bien 
Ikvada. cato tilUmo debe ser excepcio­
nal: los prooedimientos de dwlnfección 
fie «nvar.c<> alterados son engorrosos, 
mucho menos económicos que los cul- 
dfldca neceearlot para ronservarlos en 
buen estado, y podríamos decir que en 
viniflcación. como en higiene y miyHri-

na. cJ rvilar la infeedón es preferible a 
la dcslnfoúción de lo que ya ha catado 
Infectado.

No ae eres, sin embargo, que e* pnsl- 
Uift con tes procedUnientoa de vinlllca- 
ción que eon corr-cntca en la actuali­
dad evitar de un modo absoluto eon la 
limpieza del local y material la presen- 
ría do Rérmcnc! de enfermedad en los 
vmos; dichos gérmenes existen en el 
sirv. pueden ser traídos por el mismo 
fruto sobre an hollejo y ranunes; pero

so. absolutamente preciso, practicar la 
limptesa de todo el iocat. materíal y en. 
vaaes, como vamos a indicar el detalle.

Ante todo, el local o loeatea dCBlUia- 
thM a bodegas deben ser eso solamente, 
y se reUrarén ds eUa todos los úti- 
Ies y enseres no destinado! ĉ >eclal- 
nuMe a la vintflcacióa. porque, además 
de ocupar espacio y diflculisr la limpie, 
sa enormemente, los vtnoa toman fácU- 
mente todos los olores rxlrmbos s «Uoa. 
En las bodegas del cosoohero en muy 
pequeña escada es rdativaniente fre­
cuente «1 dafeeto que acabamos de apun- 
tar y coregir; también en el miomo ca- 
so no ca taro que se elabore alguna 
corta cantidad de vinagre, y no hay que 
Insistir mucho, después do lo dlobo más 
arriba, oa e] enorme peligro que para 
.'a conservación de los vinos sî xuidrla 
rl tener la vinagrería, no ya «n la nUS. 
ma bodega, sino aun próxima a clU. y 
en la absoluta receaidad de que todo el 
materia) destinado a la elaboración do 
vinagre ha de ser propio y «xriualvo a 
ella.

SI en la bodega existen algunos 
vlBo* altĉ AtkMt, loa envasot que too 
cnoiorran y todo» loa enseres (margue, 
ras. Itavoe. grifos, etc.) qur lengan al- 
gUn contacto con dios no se emplearán 
nunca para los vinos aarxa sin la sbao- 
luta seguridad de una completa desin- 
feodón

En las bodogu en que se conservan 
vino de un año para otro, por destinar- 
-c* a crlseaa o añejaraicnto. el iocal des. 
tinado t fermentación (cocedero) no 
puede ser el misno que loe destinadoe 
a la conservación (bodega üe conserva, 
clón) y a la ertanaa (generalmente 
cueva), porque las condleloRes que re- 
quieren (os vmos en sus diversas épo­
cas son totalmente cootrarlss: y en isa 
pequeñas bod^as de un local ñnlco la 
venta de los vinos en el aflo se Impone, 
y debe procuraraa. en la medida de lo 
posible, que nos existan ya vinos del 
Alio anterior cuando Uegue la >̂oca de 
la cosecha: caso de no poder evitarlo, 
ee practicará para dios un trasiego an­
terior a la vendimia y ec reilenatán por 
completo ios envase* que les oontergan, 
cerrándoles lo más herméticamente po­
sible.

J. UAJtCILX^

CONVERSION DEL 
VOLUMEN

Con frc:ucncia sucedo que re­
sulta embarazosa la medición del 
vohimen dcl vino, siendo más có­
moda la determinación del peso y 
su conversión luego en volumen, o 
viceversa, que se conoce el volu­
men y hace falta saber el peso 
para la aplicación de la.4 tarifas 
de transporte. En fin. cuando se 
ha de comprar en mercados que 
cotizan al peso y vender en los que 
dan Jos precios por unidadtf.s de 
vuJúmcn. o viceversa, es indispen­
sable hacer esta transformación 
en ios cálculos.

Para hacer esta transforma­
ción con toda exactitud, hay que 
conocer la densidad dcl vino. Mul­
tiplicando el volumen por la den-

no contienen coliza no se han co­
nocido jamás cepas cloróticas y si 
a estas mismo.'» tierras Ies añadí- 
mo.« caliza, las vides ¡loco resis­
tentes doroscan francamente.

PESO DEL VINO EN 
Y VICEVERSA

sidad se obtiene el peso, y divi­
diendo el peso por la den.»iidad se 
obtiene el volúmen. Kn todo auto 
hay que tener en cuenta la tara 
del recipiente.

I'UEMPLOS:
Sea determinar el volumen con­

tenido en unu plpz de fi*i3 kilogra- 
mas de peso; descontando 13o ki­
logramos que .supondremos de ta­
ra de la pipa, quedan para oí peso 
del vino 508 kgs. que divididos 
por O.fiOG. en que e.stimaremc« la 
densidad (un litrd r«sa 006 gra­
mos), nos da 610 )Ítro.«.

Sea, por el contrario, determi­
nar la cquivalcnciu en peso de un 
hectóiítro de vino cuya den.sidad 
es de 0,900; el «imple producto 
por 100 nos da 90.6 kgs., de don­
de resulta un perjuicio del 4 pnr 
1.000 para el vendedor en cotizar 
al mismo precio de hectóíitroa los 
quintalefl métricos de esc vino.

GERMAN BERNACER
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La Esfrudura y el Desenvolvimiento de la
F E D E R A C IO N  DE
C O L E C T IV ID A D E S
— '........  CAM PESINOS DE LIRIA

Transcurrkío# muchos mfisos 
d»>de la riada soci&i ilc julio dol 
3il, volvinn a mnnifcslar^e Lodas 
U» t&ni.i sociales y egoísmos dv los 
li imbres. F.l l.'istn* dN «K''ísnni con 
i>l cuál pl cn|>ilalisiii«j t•n̂ en̂ ’nO id 
.•«jrobio de lo» trabajadurc®. umpe- 
£.iba n dur >eñalt's de vida y ame­
nazaba con derrumbar lo que tu» 
acerladamenle ice cfllriirhird en lo» 
primeros muineutos. La polfllca 
t'mpezaba a movilizar sus acdlUos 
para dlllcullar las relarluiies entre 
!us colectivistas y el pedrisco dcl 
pasado verano del 37. amenazaba 
>4<>riamnilc la economía de algu- 
lias de >;y* mejores Colectividades, 
porque arrasó con más de <a mitad 
de la cosedla.

Un plan de colcutivisinu que ha­
bla empezado sano y fuerte, ali- 
munlado con .iquel fervor de los 
primero» meses, so vcíii en peligro 
de perecer y. conociendo con deta. 
Mea la bituadón econúmlco-fiosn- 
clora do lodas ollas no ora airovido 
profetizar su deauparición on pluzn 
no muy lejano. Kra una fatalidad 
que indignaba. Aquello» hombre.» 
que supieron en tiempo <le la cri. 
mina! monnrquia rcbolurso contra 
guardias civiles, aquello» losUdo» 
campesino.» que supieron escribir 
páginas de horofanii» en las jorna­
das del 10 de enero, no podían con- 
lumpinr impasivns cómo su obra 
soñada en tantos años corrin serlo 
peligro rio desaparecer.

Fuá rntrmccg cuando &e empezó 
a pensna en im plan do fusión oco- 
iiómica lin irxin.s tas Colertividade» 
de la comarca. Septlemlire da 1937.

Unos cuanto.» compuñeriis nhne- 
j>ud>)-> y decididos H UuM'iU' la sutu- 
rión apoyados en el federalímismo 
verdadero, cuidaron de trozar un 
plan que hiciern posible tinlllcar 
iodo el esfuerzo y salvar la obra do 
lodos. Por otra parlo, el IMono Ain-
& Iludo lie carácter nacionnl que la 

rganiznciúii iba a celebrar en ene- 
I I en Valencia, daba algo dn luz en 
' <ianlo a los raminos que iendría- 
mos que «•eguir en un fulitro in- 
niediuto.

Llegamos al IMeni> do diciumbre. 
convocado por In Comarcal, al cual 
Hsisheron todos los mllilantes más 
destarados de Ir comarca y lo» 
Congojo» AdminibirnlivOM en con- 
junlo. Trns largos y razonndos de­
bates si> lanzó H LIÜtA a un plan 
quu fuá acogido romo el inblón du 
aalvación de lodo el proletariado 
campesino de Liria.

No liHbín pura meiu'». Aipiel tul. 
do no era un grito cslenlórco de 
una masa incmiscionte. erii el vito­
reo a un ulhorcar pmmelcdor de 
grandcB cosas, rosne que boy ve­
mos demasiado cerca paru com­
prender 611 verdadero slgniflcado. 
NU el dcrrumburnienlo de todn !n 
competenci.» ccomíniicn de pueblo 
a pueblo, oi.a el pacto de verdadera 
soilduriilad rninpesitio, era el do- 
rnimbnmíenio de los muros que 
marcaban lodnvfa ol limito dcl ler- 
mino mnnicipai. era id abrazo fra­
ternal de todos lúa explotados do 
una comarca que se unían para 
vencer.

ErrnuefuRA m l  plan

Kl orden del día de! Pleno de di­
ciembre dccln que su Irnla quo for­
mar un Comité Comarcal Adminis­
trativo. con libertad de acción, el 
cuál reunioru tmloá los mejore.  ̂
compañeros que pudiesen aportar 
Kua iniciativas y su fuerza dinámi­
ca para que rada día fuéramos de- 
moliendo viejos alnvisiiins.

Se ueccsilabu un Comilé revolu- 
cíonarin económico.

Se constituyó n base de las si­
guientes seccionea:

SEORETAUIA tlKNKIUL. 
CONTABILIDAI» Y CAJA. 
ABASTOS.
IMPOnTAUtON y F..VPORTA- 

CtON.
CA.NADKHIA.
TRABAJO.
PRODUCCION.
HIOIE.NK Y* CULTURA.
Cada una de tales Secciones de­

bía acoplarse algunos compañeros 
que le fuera necesario» para la la­
bor auxllior. que según ol dicta­

men admilido en .iquol Pleno es 
Uaaianle detallada.

Unn secretarla que rcilejara el 
sentido aümimsimlivo moderno con 
ilinuini.smo de todas sus acciones 
que puetileru imprimir a todas la.» 
tiecciunea aquel vigor indispensa­
ble» pura In» empresas larga» y dl- 
rlcile.s. Documentación ni día. lela- 
ción uslrcclia con los Consejos lu. 
cales, la piqueta en una mano para 
deiiioliT y la berrnmieula en lu otra 
|inra cniiKlruir. Deducir cI functo- 
nnmiento do las Secciones, iimdar 
ias fiincionos, encuadrarla» en unu 
acción global quo fuera jiutcnle y 
ordenada, unu urgaiiizaciun de los 
medios a emplear y uim informa­
ción cotistmih) pura lo» que duda­
sen de la rculiZttüiúii dul plan.

Lnu Cuiil.'ibilidad moderna ana­
lítica que peniiitera conocer el mo- 
Yímieiiio del valor circulante do las 
opernciuiies y mercancías de la pro­
ducción, del transporte, de la.» in- 
Ycrsione.H, del rendimiento por ba- 
uegadu por clase de cultivo, etc., et*
Iélein.

Un servicio de abastecimiento 
qiin peimitu el rupario cqullatlvo 
de cuuiilOH urllculos se dispongan, 
lanío de In producción local como 
lie importación, n baso de racions- 
iiiicuto por cartas, con cálculo por 
rHCioncs segn una lurifu estudiada 
de nnlemaiio. Que sea posible que . 
lo» piieblu» dni serano Icuguii 
abundancia ríe fruía.» y verduras en 
las mismas tempuradus que lo» de 
In véga. gue lu Mda se biigu má.» 
ugr.ailahle medíanle el reparto rá- 
poli» y oniilínuü.

Unn Sección de Imporlaclón y 
l'..Yp<>rincii>n que nos tenga al co. 
rneni»' lui'dianle lâ t Hcbas al res- 
ptclo de Ui» canliiiude» quo BC pre­
cise importar de scinilliis, abonus 
do primeras materia.» de todas cta- 
»es. Quu no» dig» a liempo el ex­
cedente que dispondremos para que 
In Federación Regional pueda con­
tar con licmjio do las mercancías 
de embarque, nsirnísino como dn 
las que van u ¡as demás regloncii 
de Kspaña,

l ’iia Hccolóii de Clanuderia quu 
articule bien el cuidado do toda la 
gunaderin; la fomonlarión d« la 
gr.inja comarcal do vaquería, d»< 
cerdos, de pato», do conejo», do ga­
llinas. etc., ote., que seleccione Íhh 
einsca de ganado lanar, que escoja 
l» ‘rt«<nii upi.a para .su mejora, que 
snleerione bis caballeríaa. p.sra la 
gr.snjn y Uro. quo »e nos garantice 
medinnle el concurso de un veleri- 
nano la bigienu a! ganado, como 
puenlo de prosporidmi en nuestro 
plan económico. Que .»e vuyu .s lu 
■Toacir'm <ie granjii» modernas, ins- 
pirudns en )■> qu<> nconseja le téc­
nica en donde el c.sfuerzo personal 
<«' vea reducido a bu mínimo y su 
rendimiento sen i-n grado máximo.

tniR Sección do Trabajo quo nos 
jiermlla conocer el personal que 
dispoiiemc'S apto para producir, os- 
peciallzudu partí outerminada.» fun- 
ciuiieg.y su» condicíom-e de expe­
riencia, sus posihílidade» de mejo- 
rnniienlD. Quo se vnyn a la crea­
ción do un uqtiipo comarcal de aU 
liañilo.s con equipo modorno. Una 
Sección do Onrplnlcría con taller 
ceulrutizado dundo la» máquinas 
eximan al linmbro de su esfuerzo

.agotador. Donde .»e disponga de un 
taller comarcal do mecánica, de he­
rrería. do guarnicionería, de carre- 
rm, etc., etc.; todo» reunidos en un 
gran r.«nlro do producción cuyas 
dcpcndcncius yu están trazada» y 
que :i pesnr de las rniicbas diácul- 
ladc» vny.'t siendo un hccbo paula- 
linuinente. La» columna» de los la- 
llere» se van elevando y van dicien­
do a ludo «1 quo las mira que ol 
plan de economía es un éxito.

rii:i Sección de Producción y F,»- 
ladlslica donde se analice las mno- 
vaciüiie» que >e imponen a lu pro- 
durción nctunl. In susUluclón de 
Millivos, iC cree unn sección de es­
tudios sobiu las plagas del campo, 
sobre !n pcrfecciiín un lo.» vinos, en 
bis nceilf», etc.

I'iin Sección de Higiene que es­
tudie In forma de mejor.ir In» con­
dicione» de trabajo en el campo >' 
en los talleres de tus Colccüvida- 
di'S. donde se respele la edad del 
iiiho, lii\eriAnxn, in estancia do lo.v 
pequeños. Donde se enseñe la bi- 
gioue para tener hombres y mujo- 
res fuerle» para el mañana y apar- 
laníos ^el plano de bajas eoslum- 
bre» a que estamos sometido».

Una Sección de Cultura que eom-

h.ita decididamente la ignorancia, 
el analfabetismo, que ha llegado a 
ser una ninenaza. En alguna» Co- 
¡aclivldudos -llegaban al 90 por 100. 
Se han creado eM'ucIas en cada Co- 
leelivid.id ni frente de la» cuáles 
•‘slán algunos labradores más ade- 
lunlados que después do una ago­
tadora jornada contribuyen abne­
gadamente ul progreso do sus i|)m- 
pafteros.
Funcionamiento det Oomitá Oo- 

loaroal. Funcionamiento de 
loe Ooneejoe Locatee
Era precisii establecer un fun- 

rtonamiento que permitiera aportar 
iniciativas a la vez quo asegurar 
un respeto a ios acuerdos y a la 
noción de Ion delegados de Sección 
del Comité Comarcal.

Nú e» pusiblo una onlructuración 
que Monda al centralismo. Pero es 
necesario una articulación de fun­
ciones bien cstudlad.i \ que la» for­
ma» ftíderalistas s?on defendidas en 
lodo lo posible.

por ello se díú aprobación al si-
f'uienle esquema de funcionamlen- 
o que. hasla ul présenle ha dado 

inmejorables resultados.
El Comité Comarcal se compone 

de OCHO secciones. las qu« llenen 
similar en rada Consejo Adminis­
trativo de la Comarca de los pue­
blos de primera en el orden econó­
mico. los Consejos Mcneii tantas 
.«oreíuncs en los locales como el

Comité Comarcal. SuIamcnU* lu» 
cinco menores llenen vnrlu» »ccrio- 
ne» rcfiindimi». Adi’iuá» tioiu-n Ia> 
loeBlldailc» el enrgo de dislrlbitción 
que viene a ser un auxiliar del de 
abastos que. para evitar coufusio- 
neb. »e denomina en los pueblo» 
Delegado de almacén.

El ítecrularlii de la C>>-
murca. reunido cuii tus scerolnrío» 
de las lucahdades, ei-iiidinn y ileter- 
minan sobre lodo» lo» probleimiB 
de admhiisltaclón genera), orienta­
ción y perfcccinnaniiento do in» 
.Seccione». E.sln» reunioiie» »on 
convocada» tanta.» vore» eomo las 
necesidades de la i'oniai ea lo exige». 
Huelga denr que e| i‘nteno que 
sostiene el Ri’ciuljirm e» el que 
emnnn do las reuniones del Comité 
ni cuál consulta eu lodos lo» caso».

K) Delegado dn Abasto» de la Cu- 
iniircttl convura n lo» Delegudo» b>- 
cale» > 1‘studiiui lodo.» lo» proble­
mas de mlquisición de producios y 
in cantidad a dur por ración y iior- 
tufl» pota que lu misrnu no »e pret­
il- a dilerencta» ni favurilismo.

Lo» DeJegat|oj( de .Mmstov de la.v 
localidades. »e denurninHii deiega. 
do» de almacén, y tienen u »ii car­
go la nn.'ilodia y disposición de to­
dos los productos de la ibdcctlvi- 
dad, tanto lo» de producción legal 
cumu iOK de prucedencia dihtiola. 
Hace las niilrcgu- periódicamente 
al dettigndo local de Disiriburión 
para que sean ulmslecitla» las del- 
pondenria? del lúMUiomnlu. como 
tienda mixta, ropa», vinos > nccltc. 
carbones y leña», carnicería, etcé­
tera, etc. Kl responsable dlreclo.de 
rsta» dependencia» e» el delegad- 
de Dísinnucióu.

Igual procediinii'iiio »o Mgue en 
toda» l&.s tlemá) seccione», l.u» dc- 
iegudos de trabajo reunido» con «I 
I>elcgndo Comarcal, con lu ináxtina 
autoridad para decidir sobre lo» 
jirnblema» de Irabujo. horarios, 
nprmus para fa admisión en lo» 
grupo» do i'umpii y distribución 
de I3.S inbcirus en conjunto.

Ki Delegado de llanuderín convo­
ca Q lo» delegadiH locales piira Iru- 
lar lodo» los probliMii.'i.-̂  relacion:i. 
no» con In guuudoria, venia o cum. 
pra de gaiiadu, estudio stdiru >o.» i»*- 
iigros i|«e ofrecen la» enfernieila- 
üe.s. olimonló.H de lo.s mi»ni>>», se­
lección. «le., pero n sus reuniones, 
cuando In entienden a.»!, Ilamaii al 
veterinario do la C(>muroal pura que 
ius orienten en lodo lo posible.

A toda» la» reuniones comarca­
les Rsisle. si es posible ei Secreta­
rio Oeneral. para que eslé siempre 
ai corriente On lodo» |o.•t asunto» v 
en todo raso pueda dDlerniiiiar en 
cuantas diilcnltndcs so le» presen­
ten a lita Sccrionet».

En cuanto a la pnnlucción, por 
ser un.i co.sa más di> técnica que 
otra, queda a inívlaliva dcl Delega­
do Comarcal, que Im de sur agróno­
mo si e.» posible, v solniuenlc lo» 
delegados lóenle» fe facilitan lo» 
líalo» que aproverhiui y los proyec­
tos los presenta al Uoiiscjo Comar­
cal para »u estudio v uiirobációti.

SOBRE INGRESOS
En la» solicitudes de mgrcHo so 

hace constar ol nombre del c.abezn 
de familia. In relación de familia-

Cuando se tiene la voluntad dispuesta para 
actuar, las dificultades se aminoran, los 
obstáculos pierden su volumen y se hace 
asequible lo que sin voluntad parece Imposi­
ble. Esto es lo que hemos de tener presente 
en todo momento cuando nos dispogamos a 
llevar a efecto no Importa que cometido

T». IINOUSTIUA OUriCA C.N.T.-VAUXW

rc» qué lo acompañan. «1 oficio de 
lo» qno cslán un ciindiclonca pan 
Irabüjar, Jas edades y- sexo, la pro­
cedencia. las C.V1ISHS por la» cuales 
no habían ciilrado en la Colectivi­
dad unteri'-rmente, los fnrallmrea 
qu» dt-sea acoplar iillenormenlc.

«irgatiismo.» que lo avalan. Sm. 
.U -iil.i :i que pertenece, etc.

VENTAJAS DEL PLAN
Dchiiii que la eeonomía és una 

»ulii en In comurra, be baii tocado 
beiioilcbiH de toda» formn» qm' con. 
viene le.iicr presmles para estlmu- 
li» de nquélb-- que (Oduvíu rrcun «n 
el iiidividuiilÍÁinü.

Pensad «Mliiinente quo la distri- 
bnen'iii de tierra» ile rulllvo bahía 
dejado tan ilifícd el trabajo, po' 
l.vs ul.-taiicias que ora una convlnn- 
Je prcm'U|ineii'm. Coren du los piio- 
tilo- flciidími cnmpnñero-< a Irabn- 
jrii' parcela-,. Cmpufiéro» do Co- 
leHividailo.-, do la misma voiporcM 
que teiilim que rrciirrer 10 ó> tS ki- 
lómetn».», en i>cusioncb hasla 20, y 
a-- lie aquel pueblo toní.*m que tras­
ladarse igualmenlp a grande» dls- 
LincJas pnra aĥ ndor la» Herma que 
eran auyaa. Ki'U un iruns|x>rlp -ago- 
lailor.

DesAjo ol plan, lo» grupos do If-i- 
bajo hnn nabidn reparlirse las tie­
rra» i|ur cada uno lo queda má» 
oereu de su localidad sin m iram iOD- 
(ii de Jiropled-id (le iiiilguil» clavo. 
hidumMitc cuando han de hacur* 
■Mitu-oiilracionc» de importancia 
jiarn •■it’iiibrii >i t'oculección. tu rom. 
piMi ■■■• !- Olio K-io íldo un

TRANSPORTE

T*.l ii'»n»p(irte ern pesadíba. 
I.ii» mrrcancía» que sf ..‘ ->bfnn do 
Viilenriu eran depn.vilnda- • Lina, 
Se ivimunU'uba n lo» puebi - y és- 
lu> tenían que jn-rder lo» *1;. . para 
ir H recoger log’g^ncro.» quo . t ->ra.
• in de.scargar, pasan directi,.i'*íile 
a lu» Incalidado», lo cuál reprr.-»en. 
la una eemumía de más de nii .-uo- 
reiiia por ciento.

('.uiuidn I» ('.«m.ircal tmin-a ^
- .iri'iiH a unn loéniídad, vb ' 
(̂•r̂ jl•io y Ir rula Irnzad.i y .1 c 

lace vr- seguro. .\uncR »m vctitcü. 
\a de vacie. Aprovecha bieptpro éi 
iraospurte según ¿a designació:. 
>íei (¡omilé Comarc.vl quv’os ul úni- 
ei. que hace Inv compras y vunlaa 
do loda Iq comarca y tiene a su ouU 
dado e] nbaslHcimionto tutal.

Kn un monicnlo dado conviene 
coger una cosecha que peligra; 
iiKsiará unos miniito» de teléfono 
para que dculro de poca- horas 
aparezca una invasión de rompa- 
ñeros do iiHias edades y sexo», quu 
•‘ii poc.i» hora» ponen a salvo lo que 
e.< de lodos. No vale decir que es 
larde o nue ya se Iin c.uraplido la 
Jornada, l.a Jornada es constuntu 
y boiamenlo es In fuerza fínica la 
que Iraz-v el Hmile.

A3PEOTO EOONOMIOO

So digamoA nada de la ventaja 
quo ofrece que loa pueblos del »e- 
■ anu puedan comer abundatiteinaii- 
lo verdura.H y fruías todo ql afio co­
mo loa do tu veg.a. El transporte lo 
asegura. Los compafier*. •« ban 
convencido de que es un» t«orIa 
¡lorque los muchos enmionas de na- 
rnnjjt». do liorlallza», le.» han de- 
ino.strudo guo os una realidad.

La curencia de efectivo había 
pnoslo on trances diffcilo» alguvsB 
t;>dorlividitd.Ms, mienlra» otra» 
man rlopr».silo» runiUiO“o» ra re- 
:>ervn.

Aborn lodo e» uii:i sol.n Caja, unn 
eola ocoiiornia. una sot» voiun!.id * 
una sola cuseclui.

Los lo‘clio.1 han coniolldad'» el 
pían.

•Nota dé Redacción: l»o no haber 
nido por »u extensión > por las á**- 
iliiridns dimensioae» ilol Humana- 
rio. «ra nuestro doseo reproducir 
inlegro ol infurme du la Fodora>*)ón 
«lo Cobictividades Campesina» de 
Lina. No obstante, con ío transcri­
to se alconza a comprender so im- 
porLanciu.
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